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LAS revis tns de tribu
nales han loado el 
1wimor infOl'me fo· 

rense de Clara Carnpoa
mol', destacando el tono 
viva7., fluido, vehemente, 
do s u ol'atoda, La selio· 
rita Cmnpoamol', defen~ 
diendo á una jove n CJue 
al pugnal' por su honesti. 
dad hi,'iera al que preten
dió v iolentarlo, dió á su 
nlegal o fOrmas nuevas, 
originales. considerables, 

J~l método pl'ofesional 
apal'eció ante magistra
dos y público revest ido 
de un quid /wman.wn loal, 
ver'az, vibrante, por las 
abundancias del corazón, 
No pOl'or'aba allí el deber', 
I'ebuscando, habituado y 
sutil, ocultas vel'cdas de 
Código; era algo recio é 
inaudito en que se mez
claban gl'aves recrimina. 
ciones de la ,1-1 istoria y Ii. 
bortos alLgurios de la P1'o· 
fecía, El'a senci llamente 
la mujer espaí1ola, ascen
diendo, desde s u socular 
condicióndotest igo ó reo, 
íL la dignidad de los os· 
trados ... 

Clara Campoamor 
ó la Toga 

blemas del dinero, sino 
con el ambiente hostil, 
no tanto ajono como fa· 
miliar',. ¿Hay confesión 
tan s ignificativa, síntesis 
tan conmovedora? No 
só lo contra los extraf'ios, 
sino contra los propios. 
No só lo le era hostil la 
calle, sino el hogar ... ¡Qué 
de esfuerzos, qué deener
gías, qué de combates 
cotidianos y espantosoS! 

En la legislación de 
Espaíla no hay más flue 
escarnio para ]a mujer, 
Lo criminal, como lo ci· 
\' il, la diputó siempre 
alienis iuris, adscripta 
servi lmente al derechú 
ajeno, aún más que sier· 
\ ' 0., Ó ~cmm. del hombl'c. 
Soltera. la patr'ia potes
tad la allon'oja, en una 

CLARA CAJ'otPOAMOR 

Lanzada al Laberinto, 
avanza y retl'ocede, suce· 

,sivamente, en jOl'nadas 
i nCl'uen tas--esas j o 1'Ilad 8$ 

de la mesocracia feme ni· 
na. que ennoblecen los 
silencios patéticos y las 
sonrisas entre lágrimas, y 
que s i ahorran sangl'e, 
pl'Odigan]as sangrías suel. 
tas de la lIusiÓn.,. Clara 
Camporuuor, con el o c e 
ai'ios, inicia su trabajosa 
vida en un tallel·. Luego, 
de mecanógrafa, en una 
oficina. particular. Luego 
de auxiliar' de Telégrafos 
on San Sebastián y Zura
goza. Luego vuelta á 1\[a. 
dl'id, de taquígrafa, e n 
las Escuelas Nacionales, 
donde es profesol'a poI' 
oposición. Y todo ello en 
una exhuberancia do ac· 
tividad y estud.ios, altel" 
nando su yida. oficinesca 
con el periodismo, donde 
se destacó por su mo
dernidad, cultura é in. 
dependencia de ca1'ácter, 
y eon el Ateneo, en cu
yas pintor'escas disctlsio. 
nes de ..:.lIemorias dió la 
pauta de un femini~mo 
oné l'gico y solvento, 

Una de las figuras femen inas de más relieve en la nueva Espai'la 
FOT, ALFONSO 

]al'ga li!Sta de deberos, sin ningún derecho. Xo puede tmbaja.r, 
ni viajar, ni salir siquiera á la calle si n e l consentimiento patero 
no, En 01 hoga l', la sumisión, Bn el amor, la esclavitud. A es· 
pa ldas de los padl'es, todo noviazgo es un delit.o. Has ta que la 
mayal' edad la. emancipa permanece dumnte veintitantcs ailos 
on fón'oa potostad ''o mana, 

Poro ¡o<¡uó es la emancipación de ]0. mujer en los Códigos es
pailoles? Cuando alcanza el sui iuris, el d el'ocho pl'opio pasa de 
la potestad patema á la del marido, Y entonces, como por reSOl'· 
te, se le ciClTll n t.odas las puertas, Ni viajar, ni salil', ni contratar, 
ni ll'abajar sin el visto bueno del cónyuge, El dC'l'OCho romano se 
true('a e n dorecho ol'iental. De ]0. l nslitula, la PallcleC/(lS .Y el Di· 
yeslo po.. .... amoi al lllanú, con su ley de ea.c.;ta"i, :v al Corán con !-;us 
Ruras donde es esclava la mujer', ¿Se quiero nada tan mon~truo.so, 
tan abyecto <,amo la sumisión legal femenina ospa11010.? Cuando 
al maloido se le antoje, la mujer perman("('el'lL encerradll. empa-
1'/:,<la<la. Para é l todas Ia.c.; libertades, todos los dOl'ccho~, Para ella 
ni del'ccho;i. ni libertad, El ,oige y admini;:;tm el patrimonio de 
('110 A "U antojo, Ella no puede di"poncr' de un I'cal ni compral' una 
si lla, ni \'endor un clavo. El bobo, juega y enumora, pOI' enfática 
t T"ne! ición donj UlUlesca, no ya como un del'ocho, sino cas i comO un 
<Iebol', ],;lIa, on cuanto hace un guilio 6 so le escapa una sonrisa 
('!;tá marcadiL do adulterio. LQué diferenéia hay, pues, enb'o el 
mal'ido y (;'1 pachá, la c~posa y la c~clava 1, .. 

Er .. 1. ,\nl~ nI N'I'O 

AHí, (' n ton don~o ambionte, so educa la futul'a abogada, Rin 
paclre lL los diez ailos, el hoga l' do Clara Campoamor' es la ruina 
y la z07.obl'a, Varios hijos, mucho.. ... noccsidade!;, y la. vida, como 
una lobtL dantesca, abriendo sus fauces tCI'I'iblol'. 

, 11'0 trahnjacio - dice -en lu .. ~ mús va l'i as formll.'t del e~fucr. 
zo, a.c.;ernclicndo inteloctualmente !X'ldfl.1io tí. pcldalio, porque las 
circl1n~tn.n('ia.., no sólo mo ha('ían lucha.r ('on esos vilos pro· 

I'OnCI~\ 6 LA NUE\'A JlJSTICI.\ 

Esta obsclll'a odisoa ha culminado, en fin, con ]a Toga. La 
Toga e n Clul'a Campoamo l"-quo tuvo una niñez de huérfana 
pobre, una infancia de obl'ora aguda, una adolescencia de oficinis
ta hosti lizada y una jm'entud fórtil no por el esfuerw- no esla 
Toga adventicia y ol'llamental del título para el despacho, ni 
la trabajada y Jircr;ca del memorión p8l'a los oposiciones, ni si. 
quie¡'a la novelera y coquetona de la estudianta avi!-ipadilla. 

La Toga en esta fina mujel', acorada en los Altos Homos do 
la orfandad, de la pobroza, del tall8l', de la oficina, de la redao
ción, de todas los zonas polémicfi..':I, de todos los climas biológicos, 
es una. vocación insigne. Nadie como e lla. on sus largas navega. 
ciones por la. \-ida, pudo fijar exattamcnte la situación de la mu· 
jer en tantos ambientes host ilo,..; , crueles ó simplemente incom· 
prensivos, Xadie como olla, ahora, en sus jor'nadas por los Códi
gos, podl'á sent.ir con má!i fel'vol' ni (;'xp"esar con indignación más 
grande la sed de jUliticia que atormonta á las mujeres espailolas. 

Pel"O además, la Toga en Clllra Campoamol' es SLmbolo de la 
Justicia nueva, Habiendo conquistado la defensa, la Toga feme· 
nil conquistará la magiHtr-atul"8. La.'! mujel'Cs quo abogan hoy, 
sel'án juzgador'{l.'l mni'iana, Y COmo en la Porcia, de Shakespca,'c, 
al l'Oust ituir á Belario, una nueva J LlHticia iluminará lo~ viejos 
Códigos, La sal sazona lo!; manjaros, el so] los f!"tltos y 10..<; Illuje. 
res la clemencia, P o rTia, astuta con el malvado Shyllock, exulta 
la clemencia, 81'guyénclolo: 

Aunque parezca jw~ta t u demanda, 
atendicndo tan só lo tÍ la justicia. 
ni tú ni yo ni nadio nos sal\'tíramos , 
Clemencia á Dios pedimoSj este ruego 
enseñarnos debiera á ser clementes, .. 
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